
LA EUCARISTIA: COMUNIÓN CON CRISTO Y ENTRE NOSOTROS 
 
La fiesta del Corpus Christi. 

La celebración del Día de Corpus Christi se remonta a los años 1192-1258. Es una fiesta de 
la Iglesia Católica destinada a celebrar la Eucaristía, instituida el día de Jueves Santo. Su principal 
finalidad es proclamar y aumentar la fe de la Iglesia Católica en Jesucristo presente en el 
Santísimo Sacramento.  
 

La Celebración se lleva a cabo el siguiente jueves al octavo domingo después de Pascua de 
Resurrección (es decir, 60 días después del Domingo de Resurrección). 

 
En muchos lugares es una fiesta de especial relevancia y en varios países es un día festivo 

oficial (ciertas partes de España, Austria, partes de Alemania y Suiza, Brasil, República 
Dominicana, Bolivia, Croacia, Polonia, Trinidad y Tobago, Portugal, Perú y Venezuela… lo siguen 
celebrando en su día: el Jueves).  

 
En España dejó de ser un día festivo hace algunos años, excepto en los municipios donde es 

fiesta local (por ejemplo, Daroca), y desde entonces la Iglesia lo celebra el domingo siguiente.  
 
Las celebraciones del Corpus  incluyen una procesión en la que la Hostia, la Eucaristía, 

el mismo Cuerpo de Cristo, se exhibe en una Custodia. 
 
Origen de la festividad.  

Por un lado, se cuenta que en Lieja, Bélgica, una religiosa cisterciense llamada Juliana de 
Cornillón (1192-1258) tuvo una visión que interpretó como la necesidad de instituir una 
celebración a la presencia de Jesús en la Eucaristía.  

 
Una noche, la luna llena brillaba como plata, pero con una mancha negra; interpretó que la 

luna representaba a la Iglesia militante en la tierra, que recibe la luz del Sol: Cristo Jesús; la 
mancha significó para ella la carencia de una celebración litúrgica para la Eucaristía. 

 
Juliana de Cornillón o Juliana de Lieja, como también se le reconoce, presentó petición a 

las autoridades eclesiásticas, hasta que el Obispo de Lieja, Roberto de Theorette en el año de 
1246, celebró el primer Corpus. 

 
             Más adelante, el Papa Urbano IV -quien conocía bien el asunto de Sor Juliana de 
Cornillón- instituyó la celebración del Corpus Christi para la Iglesia Católica Universal, fijándola el 
Jueves después de la fiesta de la Santísima Trinidad. 
 

Por otro lado, se cuenta que en el año 1264 el Padre Pedro de Praga, Bohemia, dudaba 
sobre el misterio de la transustanciación del Cuerpo y de la Sangre de Cristo en la Eucaristía. 
Acudió así en peregrinación a Roma para pedir sobre la tumba de San Pedro la gracia de una fe 
fuerte.  

 
De regreso de Roma, Dios se le manifestó de manera milagrosa ya que cuando celebraba la 

Santa Misa en Bolsena, en la cripta de Santa Cristina, la Sagrada Hostia sangró llenando el Corporal 
de la Preciosa Sangre. 

 
La noticia del prodigio llegó pronto al Papa Urbano IV, que se encontraba en Orvieto, 

ciudad cercana a Bolsena. Hizo traer el corporal y, al constatar los hechos, instituyó la 
Solemnidad de Corpus Christi. 

El mismo Papa Urbano IV encargó a Santo Tomás de Aquino la preparación de un oficio 
litúrgico propio para esta fiesta y la creación de cantos e himnos para celebrar a Cristo Eucaristía. 



Entre los que compuso está la sublime secuencia “Lauda Sion” que se canta en la Misa de Corpus 
Christi. 

 
El año 1290 el Papa Nicolás IV, a petición del clero y del pueblo, colocó la primera piedra 

de la nueva catedral de Orvieto donde aun se encuentra la sagrada reliquia. 
 
Actualidad de la fiesta del Corpus Christi en nuestro pueblo. 

Quienes viven la Eucaristía en el día del Señor están llamados a ser un pueblo misionero, 
encarnando el Misterio celebrado en el testimonio cotidiano de la fe: en la Eucaristía recibimos la 
gracia y aprendemos el ser testigos de Cristo y discípulos de su Amor. 

 
La celebración eucarística nos educa a la escucha de la Palabra de Dios, al ofrecimiento de 

la propia vida, al cambio de comportamiento vital y a un estilo de vida de comunión. ¡Qué 
distinto sería el mundo y qué misioneras nuestras comunidades si hiciésemos de la Eucaristía 
programa de vida! Nos conviene a todos recordarlo, ahora que la Iglesia universal celebra el 50º 
Congreso Eucarístico Internacional de Dublín desde el día 10 al 17 de junio. 

 
La Eucaristía nos ayuda a enlazar profundamente el día del Señor (su Pascua), el día de la 

Iglesia (su santidad) y el día del hombre (una historia compartida). Son variados los ámbitos de la 
vida en los que podemos calibrar la calidad de nuestra fe y nuestro testimonio, contextos en los 
que poder hacer presente una Iglesia que, como decía Pablo VI, es “experta en humanidad” y 
capaz de encarnar en la vida de los hombres el misterio del Amor de Cristo.  

 
En perspectiva misionera, es necesario que las comunidades cristiana reconozcan en la 

Eucaristía el alimento de vida eterna y encuentren en ella la norma y el juicio de la vida eclesial. 
En la Eucaristía está Cristo que muere y resucita por todos y se constituye Señor de la 
humanidad entera. 

 
Una comunidad que experimenta la presencia viva de Cristo, sale del templo con ardor 

apostólico: ¡he aquí la verdadera y deseable conversión! 
 
Quien experimenta a Cristo, vive de Cristo y se hace discípulo y verdadero testigo de Cristo. 

La Eucaristía transforma la vida del creyente y lo confirma en la opción evangélica. La Eucaristía, 
como dice san Justino, ofrece el sentido ético a la vida de quien participa en ella conscientemente, 
de tal modo que él “se convierte en auxilio de cuantos pasan necesidad”. “Si la misión no está 
iluminada por la caridad, si no brota de un profundo acto de amor divino, corre riesgo de 
reducirse a mera actividad filantrópica y social” (Benedicto XVI). 

  
Decía Bonhoeffer que la comunión cristiana es comunión por Cristo y en Cristo… no existe 

comunión cristiana que sea más que esto ni menos que esto. La comunión cristiana no es un ideal 
que debamos esforzarnos en realizar, sino un don de Dios en Cristo del que podemos participar. 

 
Ojalá este año, con motivo del 50º Congreso Eucarístico Internacional de Dublín, “el amor 

a la Eucaristía, nos lleve a la comunión con Cristo y entre nosotros”. 
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